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1. SÍNTESIS: OBJETIVO DEL PRESENTE DOCUMENTO 

La recomendación que nos ocupa aborda el riesgo de aparición de patógenos en los moluscos bivalvos 

y el nexo existente con el cambio climático. Esta tiene por objetivo demostrar la fragilidad de la 

conquilicultura frente a cualquier cambio que sufra el entorno en que se practica e igualmente, ante 

la necesidad de ejecutar medidas adaptadas para preservar dicho sector económico de envergadura 

en Europa. En efecto, los moluscos se muestran muy dependientes de la buena calidad del medio en 

el que viven. En cambio, la cría de moluscos europea afronta casos de mortalidad recurrentes ligados 

a la aparición de nuevos patógenos. Al respecto, cabe la posibilidad de que los agentes mencionados 

estén ya presentes en el medio y acaben siendo patógenos como consecuencia de las alteraciones 

que hayan experimentado las condiciones ambientales. En ese sentido, el cambio climático 

desempeña un papel clave dada su repercusión en el medio marino y sus ecosistemas costeros, de 

unos años a esta parte. 

 

2. INTRODUCCIÓN 

La conquilicultura es un sector económico esencial en Europa, que representa aproximadamente a 
8.500 empresas. A su vez, estas últimas dan empleo a más de 42.000 personas (Arzul et al., 2021) y 
cultivan una excelente variedad de moluscos: ostras, mejillones, berberechos, almejas, etc. Europa 
ostenta el 2º y 3º puesto en la clasificación mundial de productores de moluscos tras los continentes 
asiático y americano. En total, su producción de moluscos de cría comporta el 47 % del peso y el 23 % 
del valor de la producción acuícola europea (FAO, 2018). 

La conquilicultura constituye una respuesta a la necesidad de desarrollar una industria alimentaria 
compatible con el cambio climático y se inscribe a la perfección en el Pacto Verde Europeo, debido a 
su función socioeconómica de generación de riqueza y a la utilidad fundamental para el medio natural 
a través de los servicios que presta derivados del ecosistema. No obstante, depende en un grado 
considerable de su entorno y transformaciones. Desde hace varios años, la conquilicultura europea es 
víctima en especial de cuadros de mortalidad recurrentes originados por diversos factores asociados: 
evolución de la calidad del entorno, modificación de la fisiología de los moluscos y aparición de 
agentes patógenos. De hecho, en su entorno, los moluscos están circundados y hospedan 
comunidades de microorganismos, de los cuales, algunos pueden resultar patógenos en función de 
las condiciones ambientales del medio. Desde hace algunos años, se ha añadido otro factor 
desconocido a los ya mencionados: el impacto del cambio climático en la cría de moluscos y, sobre 
todo, en la aparición de agentes patógenos emergentes. 

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CCNUCC) define el cambio 
climático actual como: «un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana 
que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima 
observada durante períodos de tiempo comparables». (IPCC, 2014a; IPCC, 2014b). Los ecosistemas 
costeros ya se han visto afectados por el cambio climático, fenómeno que se traduce en el 
calentamiento y acidificación de los océanos y el aumento del nivel del mar, entre otros. Los riesgos 
citados inciden de manera determinante y, en particular, en el sector económico de la acuicultura, así 
como en la pesca y el turismo. Al mismo tiempo, ponen en riesgo la seguridad alimentaria de los 
productos pesqueros para las personas y la salud de los bancos de moluscos (IPCC, 2019). 

 

https://ec.europa.eu/info/strategy/priorities-2019-2024/european-green-deal_es
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3. DIVERSIDAD DE LOS PATÓGENOS DE LOS BIVALVOS 

La Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) designa, en su Código sanitario para los animales 

acúaticos, a una enfermedad como «una infección, clínica o no, provocada por uno o varios agentes 

patógenos» y a un agente patógeno como «un microorganismo que provoca o contribuye al desarrollo 

de una enfermedad». (OIE,2021). En cuanto a los agentes patógenos de los moluscos, estos son de 

naturaleza variada: virus, bacterias y parásitos protozoarios. 

Ahora bien, la presencia de un agente patógeno no es sistemáticamente sinónimo de enfermedad y 

de mortalidad en los moluscos, pues los primeros tienden a desarrollarse y a inducir a la mortalidad 

cuando sobreviene un desequilibrio de interacciones entre moluscos, agentes patógenos, entorno y 

prácticas de cultivo (Arzul, 2020).  

Según las zonas geográficas por las que se distribuyen, estos agentes patógenos se consideran 

ausentes o presentes en la UE. Hoy por hoy, se conoce a dos parásitos protozoarios a los que se ha 

catalogado de ausentes, y que son: El Mikrocytos mackini, presente en América del Norte desde la 

década de los sesenta del siglo pasado y asociado a la muerte del ostión del Pacífico (Crassostrea gigas) 

en Canadá; y el Perkinsus marinus, localizado mayormente en los Estados Unidos y causante por vez 

primera en 1946 de una cuantiosa cifra de muertes de ostiones de Virginia (Crassostrea virginica) 

[lfremer (LGPMM), 2018].  

Existen otros agentes patógenos, como el virus Ostreid herpesvirus de tipo 1 (OsHV-1) y la bacteria 

Vibrio aestuarianus, que por el contrario, están muy asentados en la UE y son responsables de casos 

marcados de mortalidad, sobre todo, en Francia. Tanto es así que, desde el principio de los ochenta 

del siglo pasado, el herpesvirus se vincula con frecuencia a casos de mortalidad de los ostiones del 

Pacífico (Crassostrea gigas) y, más en concreto, de las semillas de ostras y ostras juveniles [lfremer 

(LGPMM), 2018].  

Sin embargo, a partir de 2008, la aparición de un genotipo determinado del virus (a saber, el OsHV-1) 

desencadenó un ascenso de la mortalidad de entre un 60 % y un 80 % en las semillas (Soletchnik, 

2009). Además de la mortalidad que causa estragos en las semillas, desde 2012, el 50 % de las ostras 

adultas que se pueden comercializar también se cuentan entre las víctimas que se cobran los 

patógenos. En los cuadros de mortalidad, se ha detectado sistemáticamente la bacteria Vibrio 

aestuarianus en las ostras (Garnier et al., 2007). 

Los ejemplos de episodios de mortalidad enunciados previamente evidencian la complejidad que 

comporta el control de las enfermedades que atacan a los moluscos, lo endeble de nuestra capacidad 

para afrontar los desafíos de índole zoosanitaria y la necesidad de tener en cuenta las características 

intrínsecas a la conquilicultura. En verdad, la cría de moluscos se da generalmente en un medio natural 

y, por ende, los animales se hallan en contacto directo con el entorno. Hablamos de un medio abierto 

que, contrariamente al terrestre, está exento de barreras físicas, lo cual posibilita la propagación y 

transmisión rápida de los agentes patógenos.  

Es más, dada su fisiología, los moluscos no generan anticuerpos ni adquieren inmunidad, lo que 

imposibilita la utilización de vacunas. Dicho lo cual, tanto las vacunas como los tratamientos de 

desinfección no se pueden aplicar en lugares abiertos. A lo anterior hay que añadir el hecho de que no 

https://www.woah.org/es/que-hacemos/normas/codigos-y-manuales/acceso-en-linea-al-codigo-acuatico/
https://www.woah.org/es/que-hacemos/normas/codigos-y-manuales/acceso-en-linea-al-codigo-acuatico/
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acusen signos clínicos específicos, aspecto que dificulta el diagnóstico. A la par, la frontera entre los 

animales silvestres y de cría no siempre está bien delineada, y los moluscos silvestres son portadores 

de numerosos microorganismos que son patógenos en potencia. Así pues, una vez asentado un 

agente patógeno en el entorno, resulta difícil erradicarlo, por no decir imposible (Arzul et al., 2021). 

Por consiguiente, se hace indispensable prevenir la introducción y dispersión de tales enfermedades 

con el propósito de atenuar la repercusión que estas tengan en los moluscos bivalvos. De la misma 

manera, resulta primordial actuar de antemano ante la proliferación de afecciones mediante una 

normativa que se anticipe a la manifestación de agentes patógenos emergentes, y ello, por dos 

motivos: mantener la producción sostenible de moluscos y fomentar que perdure el papel de vigía 

del estado de salud de los ecosistemas costeros (Arzul, 2020). 

 

4. PATÓGENOS EMERGENTES QUE AFECTAN A LA CONQUILICULTURA 

La OIE (2021) cataloga una enfermedad emergente como «una nueva aparición, [...]que causa un 

importante impacto en la sanidad animal o la salud pública; consecutiva a: 

a. una modificación de un agente patógeno conocido o a la propagación de éste a una zona 

geográfica o a una especie de la que antes estaba ausente; o 

b. un agente patógeno no identificado anteriormente o una enfermedad diagnosticada por primera 

vez». 

 

La Unión Europea también tipifica el concepto de enfermedad emergente en el artículo 6 de su 

Reglamento (UE) 2016/429: 

«[…] 2. Cualquier enfermedad no incluida en la lista constituye una enfermedad emergente[…] cuando 

tenga la potencialidad de ajustarse a los criterios previstos en el artículo 5, apartado 3, y: 

a) resulte de la evolución o la mutación de un agente patógeno existente; 

b) sea una enfermedad conocida que se propaga a una nueva zona geográfica, a una nueva especie 

o a una nueva población; 

c) se diagnostique por primera vez en la Unión; o 

d) esté causada por un agente patógeno no reconocido o que no se haya reconocido previamente.» 

 

En el cultivo de los moluscos, son numerosas las circunstancias que pueden favorecer que los agentes 

patógenos hagan acto de presencia. Concretamente, y a lo largo del proceso de cría, los moluscos se 

someten a muchos traslados de zonas de producción, de lo cual se deriva la posibilidad de que 

propaguen especies invasivas o agentes patógenos con el cambio.  

Además, los moluscos son animales de sangre fría y muy sensibles a los factores de estrés, que a 

menudo viven fuera de su área de distribución natural y en un entorno rico en agentes patógenos por 

naturaleza. Estos últimos se desarrollan principalmente en las poblaciones silvestres de moluscos para 

contaminar después una o varias zonas de producción. En general, toda transformación del 
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medioambiente, prácticas culturales o bien de la fisiología de los moluscos puede provocar la 

aparición de un patógeno que, a su vez, sea el desencadenante de las muertes de los animales a los 

que nos referimos. Al hilo de lo descrito, la alteración de las condiciones medioambientales puede 

originar una epidemia por la posibilidad de que incremente la prevalencia y virulencia de una 

enfermedad ya existente o por el hecho de que facilite el surgimiento de una afección inédita (Krause, 

1998; Harvell et al., 1999; Burge et al., 2014). 

Por último, la carencia de datos acerca de los patógenos y sus huéspedes entorpece los diagnósticos 

que se centran esencialmente en las enfermedades conocidas o tipificadas. Hoy por hoy, constatamos 

la escasez de inventarios de patógenos y sus correspondientes huéspedes con presencia en los 

territorios nacionales y la insuficiencia de las medidas de supervisión y de gestión actuales. 

 

5. CAMBIO CLIMÁTICO Y CONQUILICULTURA  

El medio marino, al igual que las actividades económicas que de él se derivan, como la conquilicultura, 

ya se han visto afectados por los efectos del cambio climático. Las alteraciones ambientales influyen 

en la salud y la productividad de los ecosistemas marinos en vastos espacios y durante periodos de 

tiempo prolongados (Harvell et al., 1999). 

A decir verdad, es probable que el cambio climático suscite modificaciones en la biología de las 

poblaciones marinas y, con ello, las haga más propensas a contraer enfermedades. En particular, el 

incremento de la temperatura de los océanos acarrea numerosas consecuencias en la dinámica de 

las dolencias. En los Estados Unidos, en los últimos 25 años se ha atestiguado un aumento de las 

temperaturas invernales en la costa. Y de aquellos polvos, estos lodos: la subida ha estimulado la 

propagación del Perkinsus marinus y delHaplosporidium nelsoni (enfermedad MXS o «esfera X 

multinucleada») (Cook et al., 1998; Dittman et al.). La mortalidad de los parásitos disminuye con los 

inviernos más cálidos, caldo de cultivo de las infecciones más graves que padecen las ostras cuyo 

origen es la enfermedad MSX (Harvell et al., 1999). Sin embargo, las situaciones hipotéticas relativas 

a las emisiones futuras vaticinan que la temperatura de la superficie del océano aún puede crecer entre 

0,6 ºC y 2,0 ºC en los 100 primeros metros de aquí a 2100 (Grupo Intergubernamental de Expertos 

sobre el Cambio Climático, IPCC, 2013) a sabiendas de que, desde 1970, la temperatura de los océanos 

se ha elevado (0,11 °C cada década) y ha absorbido más del 90% del calor excedente del clima.  

La acidificación de los océanos (AO) desencadena una disminución de la concentración de iones de 

carbonato (CO3
2-), un elemento integrante del carbonato de calcio (CaCO3) indispensable para la 

creación de las conchas de los moluscos (Gazeau et al., 2007). Cada vez son más abundantes las 

publicaciones que exponen las consecuencias negativas de la AO en el desarrollo, crecimiento, 

calcificación, propensión a contraer ciertas enfermedades y la supervivencia de un gran número de 

especies de moluscos. A este respecto, hace prácticamente diez años ya se observaron las secuelas 

directas de la AO en la conquilicultura a escala local en la Costa Oeste de los Estados Unidos (Barton 

et al., 2015). Desde entonces, científicos y conquilicultores han puesto de manifiesto la estrecha 

correlación existente entre la acidez del agua y la mortalidad de las larvas de ostra (Barton et al., 2015) 

y trazado estrategias de adaptación local (Barton et al., 2015; Ekstrom et al., 2015). 
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Asimismo, cabe citar otras consecuencias del cambio climático cuyos efectos en el cultivo de 

moluscos apenas se ha documentado aún, si bien ya revelan un impacto de mayor calado en los 

ecosistemas marinos, como la estratificación de los océanos, la pérdida de oxígeno en superficie 

debido a la perturbación de la ventilación y de la biogeoquímica, la variación de la producción primaria 

neta y la transformación de las zonas de distribución geográfica y las actividades de temporada de las 

especies marinas (IPCC, 2019). 

De manera general, el cambio climático y las actividades humanas han acelerado (Harvell et al., 1999; 

Burge et al., 2014): 

- el tránsito de especies por todo el mundo, con lo cual se ha expuesto a algunas poblaciones 

marinas a nuevos patógenos. Por otro lado, se ha dado a entender que los fenómenos más 

destacados de mortalidad de moluscos bivalvos son fruto del traslado de «stocks» 

contaminados; 

- y el debilitamiento de los animales de cría, que consumen energía, ya sea para aclimatarse o 

adaptarse a estas condiciones inéditas. 

 

Por contra, y a tenor de los recientes hallazgos en el campo de la investigación genómica, los moluscos 

parecen estar dotados de una capacidad de adaptación al cambio climático. Según el 

descubrimiento, cabe pensar que los bivalvos posean cierta tolerancia y resiliencia a un conjunto de 

factores causantes de estrés ambiental y algún que otro rasgo de plasticidad fenotípica que les 

garantiza una adaptación genética a sus hábitats. Estas características serán determinantes a la hora 

de ayudar a las empresas dedicadas al cultivo de moluscos a «resistir al clima» (Byrne et al., 2020) y a 

nuevos patógenos (Yu y Guo, 2006; Lallias et al., 2009; Sauvage et al., 2010).  

En realidad, algunas especies de moluscos – y, para ser más precisos, varias especies de ostras – 

presentan un alto grado de polimorfismo y una riqueza de secuencias repetitivas, lo que les permite 

dar muestras de una gran variación fenotípica (Zhang et al., 2012). Aun cuando estemos tentados a 

minimizar la función que desempeña la inmunidad en estos invertebrados, los flamantes avances que 

han acontecido nos han facultado para comprender mejor los genomas de los huéspedes y de sus 

parásitos. De esta forma, varios estudios han desvelado que los moluscos tienen unos sistemas 

inmunitarios innatos sorprendentemente sofisticados (Guo y Ford, 2016). Las principales vías de 

inmunidad innata están presentes en los moluscos a través de muchos receptores, reguladores y 

efectores inmunitarios amplios. Las familias extensas de genes aportan una enorme diversidad y 

complejidad a la respuesta inmunitaria innata, lo cual puede ser la clave de la defensa de los moluscos 

frente a distintos agentes patógenos en ausencia de inmunidad adaptativa (Guo y Ford, 2016). 

En cambio, la base genética de la resistencia a las enfermedades o al estrés ambiental de la mayoría 

de especies de moluscos con interés comercial en todo el mundo (y, en especial, en la Unión Europea), 

sigue siendo prácticamente desconocida (Gómez-Chiarri et al., 2015). Por tanto, el estudio de los 

transcriptomas de los moluscos de interés y de sus parásitos y el progreso que se ha testimoniado en 

el conocimiento del ajuste fenotípico y/o la selección genética, habida cuenta de las complejas 

interacciones que se dan entre la plasticidad y la adaptación, podrían ser hilos de los que tirar a la hora 

de mejorar nuestra comprensión sobre la variación genética en la virulencia del parásito y la 

resistencia del huésped a las enfermedades (Guo y Ford, 2016; Byrne et al., 2020). 
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6. EJEMPLOS DE MEDIDAS DE GESTIÓN DE RIESGOS EMERGENTES 

VIGENTES Y PROPUESTAS PARA MEJORAR LA RESILIENCIA, RESISTENCIA 

Y TOLERANCIA 

En Francia, el organismo responsable del control de los patógenos emergentes de los bivalvos es el 

intermediario de la red REPAMO (esto es, la Red de vigilancia de las Patologías de los Moluscos 

marinos). Creada en 1992, esta red lleva a cabo una misión normativa y de servicio público del 

Ministerio de Agricultura y de Alimentación delegada recientemente en las asociaciones 

interprofesionales de la conquilicultura y la pesca profesional. El objetivo de la REPAMO radica en 

detectar e identificar lo antes posible a los agentes patógenos y/o emergentes infecciosos tipificados 

asociados a los casos de mortalidad de los moluscos marinos silvestres y de cría. Esta vigilancia fáctica 

pasiva se fundamenta en la declaración que obligatoriamente deben realizar los profesionales de toda 

elevación anormal de la mortalidad. 

Desafortunadamente, la red de vigilancia en cuestión es mejorable y no responde sino parcialmente 

al problema que entraña la lucha contra la introducción/aparición y proliferación de patógenos 

emergentes. Tanto es así que esta red únicamente se atiene a los patógenos listados y conocidos 

gracias al análisis histológico de las conchas. En el caso de otros agentes patógenos que no sean 

parásitos, este método es poco específico y, como mínimo, hay que esperar diez días para obtener los 

resultados. Este dilatado plazo hace incompatible la detección de agentes patógenos emergentes al 

igual que la implantación de medidas de gestión eficaces. Es más, no incluye seguimiento alguno de 

los parámetros medioambientales del medio. 

A las anteriores hay que sumar en Europa otras iniciativas de vigilancia de los patógenos emergentes, 

como la labor que desempeña la red europea de profesionales de la Native Oyster Restoration Alliance 

(o Alianza para la Restauración de la Ostra Autóctona, NORA en inglés), orientada a la elaboración de 

políticas que reconozcan la importancia del hábitat creado por la ostra europea oriunda del 

continente, Ostrea edulis, y las ventajas que reporta su recuperación en el área íntegra de distribución 

histórica (Pogoda et al., 2019). La red NORA propone directivas en materia de seguridad biológica 

para la recuperación de las ostras autóctonas en Europa, concentrándose para ello en diferentes 

aspectos, como la producción de semillas de ostra, pero, sobre todo, en la prevención de la 

diseminación de Bonamia y otros patógenos marinos, enfermedades y especies invasoras. El 

cometido que tiene la red enunciada consiste en tener en cuenta el conjunto de enfermedades 

conocidas y adelantarse a la aparición de enfermedades o de especies invasoras inesperadas, 

posiblemente provocadas por el cambio climático y la alta temperatura del mar (Pogoda et al., 2020). 

Por último, en el transcurso de los últimos años se ha engrosado la bibliografía dedicada a este tema 

mediante diversos informes científicos que efectúan una relación de recomendaciones destinadas a 

pulir las prácticas, con la finalidad de lograr una mayor resistencia, resiliencia o tolerancia frente a los 

patógenos emergentes. Entre ellos, se encuentra el proyecto VIVALDI, que tiene por meta propiciar 

la sostenibilidad y la competitividad del sector europeo de la conquilicultura, azotado por un número 

creciente de casos de mortalidad en los últimos años. Para dicho fin se confeccionaron entre 2016 y 

2020 herramientas y estratégicas que velaban por apuntalar la prevención y paliar el impacto de las 

enfermedades de los moluscos bivalvos. Entre las recomendaciones realizadas, cabe resaltar la 

https://www.vivaldi-project.eu/es#:~:text=VIVALDI%20(Pr%C3%A9venir%20et%20contr%C3%B4ler%20les,%2C%20jusqu'en%20f%C3%A9vrier%202020.)
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referente a la proyección de programas por selección que potencien la resistencia a las dolencias con 

arreglo a las buenas prácticas de producción (Arzul et al., 2021).  

En otro orden de cosas, son varios los trabajos que recalcan la importancia de la definición y la 

necesidad de un reconocimiento único de los términos «resistencia», «resiliencia» y «tolerancia» en 

pro de instaurar mecanismos normativos que sostengan la gestión marina (Holbrook et al., 2021). Por 

tal razón, en aras de evitar que los debates que versan sobre la redacción de políticas necesarias 

lleguen a un punto muerto e impedir la dispersión de enfermedades en nuevos enclaves y poblaciones, 

parece preciso ejecutar tareas adicionales con las que despejar la ecuación de la incertidumbre 

práctica ligada a la fijación y aplicación de dichos términos (Holbrook et al., 2021). 

Naturalmente, tanto la implicación como la participación de la totalidad de actores (autoridades 

competentes, asociaciones interprofesionales y profesionales e investigadores) sería una condición 

sine qua non para que tales proyectos fructifiquen. Las partes interesadas también deben estipular 

claramente los canales de comunicación que se van a emplear (Arzul et al., 2021). 

7. CONCLUSIÓN 

A pesar de las muchas investigaciones puestas en marcha, la evolución de los patógenos marinos y las 

consecuencias ambientales que estos puedan ocasionar siguen siendo inciertos (Harvell et al., 1999). 

Como contrapunto, se investiga poco y se está falto de conocimientos acerca del cambio climático y 

su impacto en la conquilicultura y agentes patógenos conocidos y emergentes.  

No obstante, los exiguos estudios realizados se hacen eco de diversas repercusiones económicas 

negativas del cambio climático, bien en cuestión de valor actual neto, de ingresos, de bienestar de los 

consumidores o incluso del valor nutricional de los productos (Falkenberg y Tubb, 2017; Narita y 

Rehdanz, 2017; Froehlich et al., 2018). En concreto, para 2100, se ha estimado la incidencia anual de 

la AO en la producción europea de moluscos en más de mil millones de dólares estadounidenses, 

cuantía repartida de modo desigual en función del país (Narita and Rehdanz, 2017). De forma más 

general, afirmaremos que el cambio climático y, más en particular, la AO, traerán variaciones de los 

bienes y servicios prestados por los ecosistemas orientados al cultivo de moluscos (Le Bihan-

Charpentier, 2015; Smaal et al., 2019). 

Así, diríase que resulta esencial operar de una manera un tanto más exhaustiva con estos dos 

temas íntimamente ligados, como son el surgimiento de los agentes patógenos de los moluscos 

bivalvos y los efectos del cambio climático en la conquilicultura. 

 

8. RECOMENDACIONES DEL CCA 

Para concluir, el Consejo Consultivo de Acuicultura recomienda a la Comisión Europea: 

- preservar la calidad de las aguas destinadas al cultivo de moluscos dejando constancia del 

buen estado del que gozan los animales como se perfilaba en la recomendación de la CCA, 

que se puede consultar en: AQUÍ, concerniente a la protección de la calidad de las aguas en 

las que se cultivan moluscos (abril de 2020); 

https://aac-europe.org/fr/recommandations/position-papers/246-protection-specifique-de-la-qualite-des-eaux-conchylicoles
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- ponderar las consecuencias del cambio climático en la conquilicultura a largo plazo y, sobre 

todo, a través de modelos climáticos y socioeconómicos; 

- prever financiación para la vigilancia zoosanitaria de los bancos de moluscos y para la 

regeneración de la calidad de las aguas en las que se practica la actividad directamente 

asociada a la buena salud de los moluscos; 

- incluir estas necesidades de investigación en la visión y prioridades de trabajo de la 

Plataforma Tecnológica y de Innovación de la Acuicultura Europea (EATIP); 

- añadir una página específica sobre la conquilicultura y el ámbito zoosanitario en el futuro 

portal de la Comisión Europea relativo a la acuicultura, para compartir toda la información 

asociada a los campos que se citan a renglón seguido: monitoreo de la biodiversidad, cambio 

climático, vigilancia zoosanitaria y patógenos emergentes, puesta en común de buenas 

prácticas vinculadas a la sanidad animal...; 

- reconocer y consolidar los canales de comunicación, el intercambio de información referente 

a los asuntos citados e integrar tareas de definición de conceptos zoosanitarios normativos 

adaptados entre los actores europeos (Estados miembros, autoridades competentes, 

investigadores, representantes de los profesionales...), también con los actores 

internacionales. 

 

Al mismo tiempo, el Consejo Consultivo de Acuicultura aconseja a los Estados miembros: 

- defender la calidad óptima de las aguas en las que se crían moluscos aplicando la normativa 

en vigor y luchando contra las nuevas fuentes de contaminación, atajando para ello el origen 

de la contaminación y no centrándose en los profesionales que ejercen esta disciplina; 

- incorporar a los conquilicultores en los procesos de evaluación de la calidad del agua; 

- mejorar la detección e identificación de los patógenos emergentes: por medio del estudio de 

la diversidad de los patógenos conocidos, la metamorfosis de las condiciones ambientales, 

los distintos reservorios existentes (sedimentos, agua, plancton...), y a través del desarrollo 

de herramientas de alerta rápida de distintos patógenos que se ajusten a las necesidades de 

los profesionales (detectores pasivos, PCR a distintos cebos, secuenciación del ADN...); 

- adecuar las estrategias de vigilancia zoosanitaria al cambio climático y a los patógenos 

emergentes: control programado, seguimiento de los parámetros medioambientales, 

medidas de gestión; 

- mejorar los mecanismos de defensa de los moluscos procedentes de los criaderos mediante 

la optimización de los programas de selección genética y gracias al estudio de la virulencia de 

los patógenos, el registro de los marcadores asociados a una mejor supervivencia, la 

estimulación de la inmunidad y la medición de los mecanismos de defensa; 

- reforzar la comunicación entre las autoridades competentes responsables de la calidad del 

agua y de las zonas litorales, la investigación y el sector de la conquilicultura; 
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- fortalecer el vínculo que se da entre la investigación y los profesionales por medio de la 

creación de programas de investigación aplicada (esto es, prácticas culturales, impacto 

medioambiental...) en conjunción con las necesidades de la profesión y proponiendo 

instrumentos y aplicaciones adaptados a esas necesidades; 

- guiarse por la plataforma espejo de la EATiP y añadir las recomendaciones listadas a los 

programas de trabajo.
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